
CARDENAL KARLIC  1 

 

 

 

 

LA FRATERNIDAD COMO CATEGORÍA POLÍTICA 

 

La sociedad política se constituye en virtud de su ley fundamental, la Constitución, a 

la cual se deben adecuar las otras leyes. ¿Basta obedecer con justicia las leyes para vivir 

correctamente en un Estado? ¿Basta ser un Estado de derecho, regulado por sus leyes, para 

considerar que una sociedad política es perfecta y tiene asegurada la paz? 

Queremos considerar aquí el valor de superar el nivel de justicia para que con la 

riqueza de la solidaridad y la amistad se alcance el grado de fraternidad, que es el que 

corresponde más profundamente a la naturaleza del hombre, y dicho desde la fe cristiana, es el 

que corresponde más al misterio del hombre, hijo de Dios. 

Creemos que llegar a saberse hermanos en una sociedad política favorece y facilita el 

logro del bien común, que es el desarrollo integral de todos y cada uno de sus miembros en 

orden a la perfección de su ser. 

Es doloroso comprobar, como lo hizo ya el Concilio Vaticano II hace medio siglo
1
, 

que los medios de comunicación no han logrado que el afecto fraternal crezca en las 

poblaciones, a pesar de las extraordinarias conexiones que han logrado en el mundo entre 

individuos y pueblos. 

Es más, nos apena que en un tiempo en que esperábamos tener una auténtica vigencia 

de la democracia y del espíritu de comunión, somos testigos de una multiplicación de delitos 

en la sociedad y, particularmente, de escándalos en la política, a punto que se puede hablar de 

una cultura de la corrupción. 

En este contexto social el Señor nos regaló un Congreso sobre “Vida virtuosa y 

política”, que brindó la oportunidad de meditar sobre la responsabilidad moral política de 

elevar nuestra respuesta al Señor, quien, como en el comienzo de la historia, nos pregunta: 

“¿Dónde está tu hermano?” (Gn 4,9). 

El hecho de la globalización es una posibilidad extraordinaria para que, sostenidos por 

la verdad de la fraternidad universal, construyamos una comunidad de individuos y pueblos 

en paz.  Todo hombre es capaz del amor de Dios y de la fraternidad de todos los hombres.  No 

es utopía.  Es vocación. “Todo hombre es mi hermano”
2
. 

Si pretendemos ser parte de un diálogo en la cultura plural, corresponde a los 

dialogantes partir desde el deseo de bien hacia los otros, para entablar con ellos una relación 

                                                
1 Cf. Gaudium et spes n. 6. 
2 Pablo VI, Mensaje de la Jornada mundial de la Paz, 1° de enero de 1971. 
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de amistad fraterna, o para acrecentarla si ya existe. Este espíritu exige la previa identificación 

propia. Quiero, pues, confesar que reflexiono desde las verdades de la fe, con las que comulgo 

con los argentinos, y en las que hallo el puente más correcto para encontrarme con todos los 

hombres, puesto que son verdades que Dios destina a todos. 

Pretendo proponer desde la fe católica la visión de la fraternidad humana que 

confesamos es de validez universal. 

 

1. La dignidad de la persona 

Para definir la fraternidad cristiana los fieles de la Iglesia debemos sostenernos en la 

verdad del hombre, según la llegamos a conocer por la revelación divina. 

En esta antropología revelada queremos recordar cuatro misterios: la creación de 

Adán, el pecado original, la redención pascual de Cristo y la escatología. 

De esta manera podemos distinguir en qué convenimos y en qué nos distinguimos de 

los que no comparten nuestra fe, en esta única historia en que, todos los hombres, somos 

acompañados por la gracia de Dios, que quiere que sus dones sean méritos nuestros. 

El misterio del hombre empieza en la creación, que es acción de solo Dios.  Es la 

producción de la creatura desde su sabiduría y poder, su amor y libertad, y desde la nada.  Su 

origen y su destino – Dios y su gloria-, definen la dignidad del hombre, imagen y semejanza 

de Dios.  Todo su ser y todas sus relaciones tienen esta condición divina, desde Adán y Eva 

hasta el último de los hombres de la historia en cualquiera de sus momentos de existencia, y 

en todas sus relaciones con sus iguales y con el resto de la creación. 

La sociedad política deberá organizarse con apertura a Dios, último destino de las 

personas, y rechazar manifestaciones de absolutismos institucionales. Sólo Dios es Dios.  

Cada persona será respetada en su conciencia, mientras no constituya un peligro para los 

demás. 

El pecado es parte de la historia ya en Adán y Eva. Los que creemos en la Biblia 

sabemos que nadie está fuera de este mal sino la Virgen María, quien fue preservada por la 

misericordia divina. Todos los demás estamos en esta dolorosa herencia que nos hace frágiles 

en la responsabilidad moral. Sólo el amor de Dios nos salva, con la gratuidad absoluta de la 

redención de Cristo. La historia es historia de esperanza, cierta y sobreabundante, que reclama 

siempre la libertad de cada uno de los redimidos. 

La redención de Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, que por amor muere y 

resucita, nos incorpora a su vida por la participación de la gracia y de la gloria. En realidad, 
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debemos decir con San Pablo, que Dios nos ha elegido “antes de la creación del mundo” 

(Efesios 1,4) para ser Cristo quien viva en nosotros (cf. Gálatas 2,20). 

Por eso debemos decir desde ya que en la concepción de cada persona empieza un 

dinamismo histórico hacia Cristo y la fraternidad con El, primogénito de todos los hombres 

(cf. Romanos 8,29). Es un dinamismo que debe ser acompañado por la maternidad de la 

Iglesia y por la libertad de cada persona. 

En realidad, la vocación divina única es en Cristo y en su Cuerpo místico, la Iglesia.  

Este es el destino de todo ser humano, cualquiera sea su modo de llegar a la existencia.  Desde 

que un hombre existe, aunque sea por modos técnicos no naturales, empieza la novedad de 

una persona nueva, con su dignidad y su destino, y con la responsabilidad de todos los que 

puedan contribuir a su existencia y su plenitud. 

Su dignidad se define, según el designio de Dios, por Cristo y su comunidad, por la 

fraternidad con todos en el mismo Cristo. 

La Iglesia es la comunidad fraterna a la que Dios quiere llevarnos, aunque no siempre 

sepamos por qué medios lo hagan.  

Quienes lo hemos conocido, lo debemos vivir con esplendor y proponer con humildad 

y con espíritu de servicio, como quien transmite dones que vienen de Dios. Así lo haría San 

Francisco. Así lo hace la Iglesia, reconociendo que a sus acciones se ha adelantado la 

iniciativa salvadora de Cristo. 

La historia termina en la muerte que es la puerta de la gloria eterna.  Es absolutamente 

necesario decirlo para que afirmemos el destino de infinito de todo ser humano, hacia el cual 

se debe encaminar en cada acto de libertad de su amor. 

A ese fin debe servir a la vida social en todos sus niveles, desde la familia hasta la 

Iglesia, pasando por la sociedad política en su propia identidad: al servicio del bien común 

temporal. 

 

2. De la justicia a la fraternidad 

La justicia es la virtud fundamental de la sociedad política. Aceptamos formar parte de 

esta sociedad para ayudarnos a actuar con los conciudadanos en procura de la mayor 

perfección de nuestra vida en la tierra. Dice Santo Tomás: “el hombre tiene inclinación 

natural para conocer la verdad de Dios y para vivir en sociedad”
3
. Esta inclinación natural tan 

profunda debe ser asumida y actuada en el encuentro social por la elección libre del hombre.  

                                                
3 Suma Teológica, I-II, q. 94, a. 2. 
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La vida en la justicia es vida de libertad, porque ésta es para elegir la plenitud de la persona.  

La vida política es un acontecimiento profundamente moral, que constituye la sociedad y la 

debe llevar a la perfección de su fin temporal. Por eso se estructura de la mejor manera 

posible con ayuda de leyes e instituciones, para que su cultura política esté sostenida en 

primer lugar por las virtudes de sus miembros, de modo particular por sus servidores, las 

autoridades propias. 

La justicia, que es la voluntad firme y constante de los miembros de la sociedad 

política de dar a cada uno lo suyo, exige que todos tengan parte en gozar de sus derechos y en 

cumplir con sus obligaciones.  Por eso es fundamental el participar todos en la vida común, de 

tal manera que, como enseña el principio de subsidiariedad, lo que deba hacer un nivel de la 

sociedad no lo invada otro superior, y, más aún, no lo deje de cumplir el que tiene la 

responsabilidad asignada, trasladando a otros su deber.   

Todos son responsables del bien común, que es un bien objetivo que se obtiene para 

beneficio de todos y cada uno de los conciudadanos, pero que debe ser logrado por el esfuerzo 

consciente, sabio y libre también de todos.   

La sociedad es sociedad de conciencia y libertad, no es sólo un hecho de razones 

menores. La desobediencia a las leyes y la delincuencia son delitos que destruyen la sociedad.  

Parece superfluo recordarlo, pero esto lleva a decir que la vida política tiene como sujeto 

propio a la persona humana como tal, como capaz de verdad y de bien, como capaz de saber y 

de amar en libertad. 

Y precisamente porque el hombre tiene estas condiciones, descubre, siempre mejor, el 

misterio de la vida y experimenta ser capaz de hacer mayor bien en servicio de la sociedad.  

Así se abre a la solidaridad. 

La solidaridad es una “determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien 

común, es decir, por el bien de todos y cada uno para que todos seamos responsables de 

todos”, dice el Papa Juan Pablo II en Sollicitudo rei socialis
4
. 

Con este espíritu se deben vivir las cuestiones sociales que se suscitan cuando se 

intenta hacer efectivo el destino común de los bienes, la igualdad de individuos y pueblos, y 

muy especialmente cuando se tratan los problemas de la paz. Así se abre el corazón del 

ciudadano a la verdad de su horizonte que es el amor al prójimo. La sociedad política va 

encontrando, por la solidaridad, modos de vivir más auténticamente la comunión entre los 

hombres en el respeto de la igual dignidad. Esto va exigiendo imaginación para inventar 

                                                
4 Sollicitudo Rei Socialis 38. AAS 80 (1988) 565-566. 
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siempre nuevos caminos y para acrecentar la generosidad en el servicio de todos, 

especialmente de los más necesitados. 

La conciencia de que todos los bienes tienen un destino común exige un esfuerzo 

siempre renovado para atender a necesidades extraordinarias, y también a otras que son 

ordinarias, pero que no son contempladas por las normas comunes. 

En realidad la solidaridad experimenta “el deber de la gratuidad”. En verdad la 

solidaridad se explica sólo desde la amistad de una sociedad que comprende que la justicia 

sola no basta. Puede llegar hasta ser motivo de injusticia.  Es conocida la expresión formulada 

en la historia: “summum ius, summa iniuria” (el máximo derecho, la máxima injusticia). 

La generosidad noble de la sociedad contemporánea ha creado el voluntariado, que 

tiene una presencia extraordinaria y ejemplar en distintas partes del mundo. Se ha dicho con 

sabiduría que “quien da sólo lo justo, no da todo lo que debe”. 

El hombre experimenta que debe, para plenitud de una vida digna, el plus de la 

generosidad del amor para que todos lo reciban como un don de Dios para todos, y que todos 

deben administrarlos para sí mismos y para todos, con el agradecimiento de recibir una 

herencia y la responsabilidad del trabajo y de la fraterna distribución. Un pueblo que no se 

reconoce heredero agradecido no será pionero. 

Así la amistad social, amor recíproco, procede de la conciencia de la capacidad 

universal de amar del hombre, que es también capacidad de gozar del bien de todos como si 

fuese propio. Así la amistad social construye la comunión social en la paz. 

Una auténtica vida política, al cumplir la justicia social en la verdadera solidaridad de 

su libertad, va tejiendo la amistad política en un “pueblo de amigos”. El amigo es justo y 

solidario
5
. 

Cuando no vivimos en la lógica de la amistad social, estamos enfermos, perdemos el 

gozo del encuentro humano y empobrecemos radicalmente la paz
6
.   

Desde la fe, sin embargo, debemos añadir la categoría de fraternidad, para que 

expresemos más plenamente la riqueza de nuestra relación humana universal, a la que 

estamos llamados.  Porque la revelación divina nos enseña que el universo debe ser presidido 

por el hombre como hijo de Dios, o más exactamente, por la fraternidad de su amor mutuo.  

                                                
5 El Papa Juan Pablo II en Centessimus Annus mostraba la unidad del magisterio pontificio: “El principio que 

hoy llamamos de solidaridad… León XIII lo enuncia… con el nombre de “amistad”..; por Pío XI es designado 

con la expresión no menos significativa de “caridad social”, mientras que Pablo VI ampliando el concepto, en 

conformidad con las actuales y múltiples dimensiones de la cuestión social, hablaba de “civilización del amor”” 

(n. 10, AAS 83 (1991) 805). 
6 Las culturas que han creado el saludo de sus pueblos con el augurio de la paz manifiestan sabiduría y cuidado 

en su amistad social. 
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Porque somos hijos de Dios Padre somos hermanos de Cristo y entre nosotros. En esta unidad 

debemos gestar la historia y merecer la gloria. Porque somos amados debemos amarnos. Así 

de digno es el destino y la capacidad de la libertad humana. Así de exigente es la historia, que 

para cada persona empieza en su concepción y debe terminar en su muerte como puerta de su 

gloria. Es digno de señalar que la palabra fraternidad no existía en las culturas clásicas griega 

y latina. Su origen es religioso. Aun en el Nuevo Testamento está sólo en dos párrafos de la 

primera epístola de San Pedro (1, Pe 2,17 y 5,9)
7
. 

Esta hermosa palabra significa en primer lugar la comunidad de hermanos que 

debemos vivir como hijos de Dios en el misterio de la Iglesia, pero debemos hacerla  valer 

para todos nuestros encuentros humanos, incluyendo los políticos: expresa la obediencia al 

mandato universal de amar al prójimo como a nosotros mismos. 

Es deber de los discípulos de Cristo comprometerse con el Evangelio de amor 

redentor. La política es actividad que debe crear y custodiar vínculos fraternos entre todos, 

que no debe discriminar a nadie de su servicio de comunión, ni excluir a nadie de su reclamo 

de compromiso con este servicio. 

Aunque no todos los conciudadanos coincidan perfectamente en la idea de fraternidad 

universal en su acepción más plena, que es la del Evangelio, es muy importante buscar que los 

niveles de comprensión en que sea aceptada por las mayorías sea el más alto posible
8
. 

En este esfuerzo político, deben hacerse presentes los ciudadanos que comparten la 

visión fraterna del hombre. Especialmente hay que reclamar la colaboración de los cristianos, 

para que se instaure una real cultura política con espíritu fraterno que sea el alma de un 

“pueblo de hermanos”, una cultura que se haga presente en los estados nacionales 

contemporáneos, y se vaya extendiendo a la unidad de los estados en el mundo que no tienen 

razón para existir si no es para la paz. 

La unidad fraterna de todos los hombres es el designio de Dios. Este debe ser también 

el proyecto político a realizar en la prudencia de los estados, en sus leyes e instituciones, pero 

más aún, en la verdad y en la fraternidad de las personas que los componen. La real 

fraternidad humana según el designio de Dios debe ser cada vez más la real fraternidad 

política de las naciones y sus estructuras políticas.  Es lo que debemos proponer desde la fe a 

todos los hombres de buena voluntad. 

                                                
7
 La traducción en español casi siempre no es literal – fraternidad- sino que es suplantada por “hermanos” en 

plural, sin explicitar la dimensión comunitaria, según está en el texto petrino. 
8 Vale la pena recordar una obra sobre fraternidad, escrita antes del Concilio y reeditada hace poco, por el 

entonces Profesor Pbro. Joseph Ratzinger: La fraternidad de los cristianos, Salamanca, 2004. Otra obra más 

reciente es Il principio dimenticato: la fraternità, Roma, 2006, texto compilado por Antonio M. Baggio, quien ha 

tenido la virtud de promover una serie de estudios acerca de la fraternidad. 



CARDENAL KARLIC  7 

 

 

 

La realidad de la fraternidad de un pueblo es de parte de los hombres una obra de 

conciencia y libertad, ayudados los ciudadanos por las leyes y las estructuras sabias que 

orienten al bien común. Es una realidad que tiene la densidad de la justicia y de la solidaridad, 

de la amistad y de la fraternidad, que debe sostenerse y robustecerse permanentemente, en el 

encuentro cotidiano de los ciudadanos y en la renovación continua del compromiso con un 

proyecto de sociedad política. 

La cultura política debe elaborar el proyecto de un pueblo que siempre esté 

incorporando a su conducta la justicia social y siempre esté en marcha hacia la cumbre que es 

la fraternidad.  Es la deuda de todos los que constituimos un pueblo. Cada uno según sus 

dotes.  Es la deuda para el mundo, porque la cuestión política cada vez más es una cuestión 

mundial. 

El triunfo de la política es la paz. Su gran derrota es la guerra. La paz empieza ya en la 

sabiduría y la libertad de la justicia que se proyectan hasta la fraternidad. La guerra empieza 

en la quiebra de las leyes, porque es ya un hecho de indiferencia y de enemistad. 

Cada acto auténtico de fraternidad, construye la comunidad política para la paz, con el 

más fuerte de los vínculos sociales. 

Es oportuno recordar un texto muy luminoso del Compendio de la Doctrina Social de 

la Iglesia que, refiriéndose a la comunidad social y política, dice: 

“Adquiere todo su significado, si está basada en la amistad civil y en la fraternidad.  El 

campo del derecho… es el de la tutela del interés y el respeto exterior, el de la 

protección de los bienes materiales y su distribución… El campo de la amistad por el 

contrario, es el del desinterés, el desapego de los bienes materiales, la donación, la 

disponibilidad interior a las exigencias del otro.  La amistad civil… es la actuación 

más auténtica del principio de la fraternidad, que es inseparable de los de libertad e 

igualdad”
9
. 

 

Queda muy claro para los hijos de la Iglesia que la imitación de Cristo tiene como 

virtud que corona a todas las demás a la caridad.  Esto significa que el misterio de Cristo no es 

ajeno a la vida política en nada salvo en el pecado  Lo que significa que la posibilidad y el 

deber de la santidad para la vida política es parte de la moral social, de manera que por los 

discípulos de Cristo debe entrar al nivel político el combate contra la corrupción política, y 

mucho más la luz de la antropología y de la moral evangélica para el bien común y de modo 

                                                
9 Pontificio Consejo de Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (390), Buenos Aires, 2004, 

p. 249. 
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particular, para que la caridad fraterna llegue hasta la cumbre de la misericordia en el perdón 

y la reconciliación.  El cristiano sabe que la participación política es parte del mandamiento 

del amor al prójimo, semejante al del amor a Dios.  La caridad es la vía más excelente (1 Cor 

12,31). 
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